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A Alberto, que me animó a publicar esto,

 y también a Marina,

para que tengan juntos un gran futuro.





- Prólogo -

“Quisiera poder decirte lo que siento. Quisiera que supieras lo que pasa por mi cabeza cada vez que oigo tu nombre, cada vez que pienso en ti, cada vez que te siento cerca. Pero eso es algo que nunca sabrás, algo que debe permanecer oculto, algo que no estás destinada a conocer.

Yo debo permanecer en silencio, amándote sin saberlo, buscándote sin quererlo. Algún día, cuando el fuego consuma éstas palabras olvidadas, la tierra muera sabiéndote tan lejos... El viento arrastre mis solitarias cenizas más allá del mar, más allá de la vida, mas allá de la muerte; ése día, y tan sólo ése día, llegarás a comprenderme”.

- Por siempre -

Cuando llores te secaré el rostro,

cuando tropieces te calmaré el dolor,

cuando te sientas sola te acompañará mi voz,

cuando me necesites, ahí estaré yo.

No llores, yo te acompaño;

siénteme aquí, a tu lado.

- Soneto a una ranita -

Yo siempre te estaré esperando,

siempre estaré aquí, como lluvia inerte,

pero si hace sol también quiero verte,

¿Sabes? Yo también estoy soñando.

Yo quizá sueño vida en la muerte,

y tú sólo, con tu mirada perdida,

y al son de la estrella de tu vida,

sueñas con no mirarte y poder verte.

Pero no creas que eres tan fuerte

para ver a tu enemiga vencida,

venciendo tú sola a la soledad...

A la soledad no podrás dar muerte

hasta que dejes de morir en vida,

y empieces a buscar tu propia verdad.

- Liras a la soledad -

I

Mi vieja compañera,

infatigable, siempre a mi lado,

siempre tú a mi vera;

siempre me has amado,

y muy en silencio yo te he odiado.

Siempre, dura soledad,

todo marchitas a tu paso quieto,

hasta la tenue verdad

que me mantiene inquieto,

y convierte tu temor en mi reto.

II

Quisiera poder vivir,

por una vez sentirme acompañado.

Quisiera poder sentir,

no ser siempre olvidado,

y dejar de ser siempre un fracasado.

Quisiera ser mirada,

despertar y dejar de acompañarte.

Quisiera no ser nada,

y poder dejarte.

¡Tantas veces he querido olvidarte!

III

¡Si acaso el lento viento,

con tanta inmensa fuerza soplara,

rompiera el movimiento,

la Verdad quebrantara,

y hacer pudiera que mi sol llorara!

Quizá entonces te fueras,

quizá entonces no me silenciaras.

Palabras lastimeras...

¡Si yo os olvidara!

¡Si vivieran las fuerzas y callaras!

IV

Todo ha terminado,

ahora nada importa, nada siento,

ya todo es pasado ,

no existe el movimiento,

aún en vida siempre estoy muerto.

Nada tiene sentido,

todo flota como lluvia inerte,

todo cuanto he vivido

me es indiferente,

sólo anhelo la paz que da la muerte.

V

Cuando el sol limita

la Verdad, y es oscuro engaño;

cuando ya resucitan

la soledad y el daño,

y la Verdad es muro con los años.

Al principio eres fuego,

pero siempre eres tenue pasado.

Cenizas eres luego,

nunca acompañado,

y al final un ser olvidado.

VI

Yo soy la soledad,

cual ya oscuro destello dorado.

Yo no soy la Verdad,

no sé si soy pasado,

felicidad, muro bello y cuidado...

Ahora soy el cielo,

ahora no soy ceniza, soy fuego,

y mis tenues anhelos

son ahora mi reto,

jugando mi vida a extraño juego.

- Llanto inerte -

Me siento morir porque te deseo,

me siento morir porque te amo,

me siento morir porque te quiero,

me siento morir y soy olvidado,

me siento morir y soy silencio,

yo me siento morir asesinado,

yo me siento morir, y al fin muero.

Yo me siento morir, y estoy muerto.

- Suspiros consonantes -

I

Ojalá fuera mirlo en primavera,

y en verdad yo pudiera amarte.

Ojalá fueras solo la primera,

y no me obligaras a odiarte.

II

¡Si mi pasión despertara a las rosas,

mi corazón fuera la primavera,

y otras flores más hermosas

fueran la Verdad, siempre a mi vera!

III

No sabes cuanto puedes soportar

sintiéndote nunca acompañado,

siempre por la inmensa soledad.

Siempre soledad, nadie a tu lado,

siempre el anhelo de inmensidad,

siempre tenue Verdad: Eres pasado.

IV

Ya no siempre sabes qué escribir,

no siempre sabes qué gritar al cielo;

ya no siempre sabes qué es vivir,

no siempre sabes mirar sin recelo.

V

¡Tantos paisajes he mirado!

Tanta belleza a mi alma limita,

y ahora, viéndome en el pasado,

me recuerdan que mi alma resucita.

- Lira a la pasión -

Sé lo que es querer,

y sé cuánto vale una mirada.

Quiero volverte a ver,

te quiero como un hada,

quiero serlo todo y no ser nada.

Quiero ser fuego,

pues sólo el vacío me limita,

y lo que ocurra luego,

lo que ocurra en la cita,

lo sabe la luna que hoy resucita.

- Soneto al silencio -

Si alguien escuchara tan alto llanto

que la muerte hablando se callara,

la suerte regresando se marchara,

y la vida silenciara cantando.

Si yo no muriera cada segundo,

si ésta madrugada yo viviera,

si mañana rezara ilusión mera,

quizá yo no fuera de este mundo.

Existe una canción que me limita,

por la cual puedo yo subir al cielo,

vivir sin temor mi vida marchita.

Esa canción es mi triste anhelo,

y con ella mi muerte resucita.

Nunca hallaré yo tenue consuelo.

- Alma rota -

Jamás pensé que tanto dolor

pudiera romper mi alma,

ni tan siquiera sé yo la inmensidad

de la nada que me acompaña

convirtiendo el lamento de mis sentidos

en feroz fuego extinto,

y relegando mi alma a un rincón oscuro,

donde vago como inerte muro

que encierra silenciosa palabra.

Jamás pensé que pudiera sentir

esto que siento ahorra, soledad silenciosa

e infinito vacío, que convierten mi alma

en un infierno... Tengo tanto frío...

Tan sólo anhelo la paz de la vida,

y el silencio donde muero y mis sentidos

resucitan, porque sólo ahí soy viento

y no soy brisa.

- Roto pasado -

Estoy cansado,

mi corazón escupe silenciosamente

palabras que a nadie importan,

silencios inexistentes

y pasado,

y almas rotas,

y sentimientos olvidados.

- Mi destino -

Ahora he de mirar atrás,

tantas pisadas... mi camino...

Tantas mañanas sin sentido

buscando tenue camino

que escondiera silenciosa palabra

acerca de mi destino,

destino que ahora contemplo,

destino que ahora miro.

Destino que es soledad.

Destino que es silencio.

Destino que es vacío.

- Luz y Oscuridad -

Oscuridad I

A veces,

siento en la oscuridad una salida,

que me engulle,

que tira de mí.

Me hace en estas rimas

encontrar una nada que fluye,

y que tira de mí.

No se dónde estoy,

ni a dónde voy,

silencio y vacío

fluyen a mi alrededor,

mi vida ya se ha ido,

dejándome el dolor

de haberte tenido

tan cerca, y los restos de pasión

de no haberte poseído.

Siento amor, oscuridad,

silencio, vacío.

Luz I

Si supieras lo que siento

cuando te tengo cerca,

cuando te veo en el cielo,

como una gran estrella,

como sol, luna, y pensamiento.

Eres la luna que contempla

todos mis sentimientos.

Eres la que me anhela

y a la que anhelo.

Lo eres todo,

sin ti soy bien poco;

sin ti no existo,

eres mi destino.

Oscuridad II

Es tan difícil ocultarte eso que no debes saber...

Es tan difícil callarme sabiendo que...

Es tan difícil el silencio.

Te puedo contar todo.

Tengo mil respuestas.

Supongo que siempre cierro puertas

hasta quedarme sólo.

La verdad es que soy vacío en tu sueño más oscuro,

sólo un muro de fuego en un negro pensamiento.

Luz II

Si en verdad hay un lugar

donde pueda vivir,

donde pueda soñar,

donde pueda estar siempre junto a ti.

Sólo quiero amar,

sólo quiero sentir,

me muero por verte una vez más,

me muero por vivir,

No nos separarán jamás,

mantengo aquello que prometí.

Te veré esta madrugada,

porque soñaré contigo una vez más.

Y quizá nos veamos mañana,

quizá no podamos, al fin, abrazar.

Quiero ser objeto de tu mirada,

te quiero volver a besar.

No olvides mis palabras,

te quiero cada día mucho más.

Oscuridad III

Lloro, lloro una vez más

lágrimas de invierno,

gotas tenues de viento

que se hunden en un mar

lejano, olvidado, quieto ya.

No hay invitados en este infierno.

Eres el fuego que calcina,

eres el fuego que me abraza,

el que quema las rimas

entre tú y mi mirada.

Y ahora pensando de madrugada,

en el vacío inerte que nos separa,

en la nada tan grande que vivo,

descubro que ya he muerto,

que vago perdido en el cielo

cual inexistente pensamiento.

Luz III

Es tanto una mirada...

es una expresión de sentimientos,

sentir cómo un trocito de alma se escapa

más allá del mar, más allá del cielo...

Cómo perfora tus palabras

libre ya de todo pensamiento.

Y se marcha hacia el infinito de una madrugada,

hasta fundirse con el cielo.

Sombras de luz y oscuridad

Tanta rima es un pensamiento

que se confunde,

un sentimiento

que se hunde en el mar,

hasta que todo es en el cielo

una gran masa informe

de color amarillento.

Pero la luna brilla tenue,

me hace encontrar el Norte

aún en este oscuro océano.

Esclavos
Y ahora, mirando al mundo,

no puedo creer en algo bueno,

en algo eterno

que buscamos ciegamente,

como si no fuéramos más

que el punto final

de unas líneas que no existen,

de un lápiz que no escribe ya.

Como un impacto fatal

y un enorme dolor

que me destruye,

mientras a mi alrededor todo fluye

y nos contempla sin duda,

atravesando la mirada

tras aquella ventana,

y rompiendo mis palabras

con grave y queda voz:


“Sois mis esclavos,

sois esclavos del amor”.



Índice
Prólogo

Por siempre

Soneto a una ranita

Liras a la soledad


I


II


III


IV


V


VI

Llanto inerte

Suspiros consonantes


I


II


III


IV


V

Lira a la pasión

Soneto al silencio

Alma rota

Roto pasado

Mi destino

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

14

14

15

15

16

17

18

19

20

21

Luz y oscuridad


Oscuridad I


Luz I


Oscuridad II


Luz II


Oscuridad III


Luz III


Sombras de luz y oscuridad

Esclavos


22

23

24

25

26

27

28

29








PAGE  
31

